
CARTA DE AGRADECIMIENTO 
 
Normalmente, cuando corremos, solemos hablar de kilómetros, de marcas, de próximas 
carreras, pero también nos da tiempo a charlar sobre la vida en general y, en ocasiones, 
sobre nuestra propia vida, la íntima, la familiar. Esto nos hace unirnos un poco más.  
Lo que nació como un club de gente que corre, se transforma así en un grupo de amigos, 
donde por encima de marcas y piques atléticos, reside un sentimiento de unión y de 
amistad, de pensar que uno está para dar y recibir ánimos, lo cual tanto mi familia como 
yo hemos podido comprobar después del duro trance de la pérdida de un ser querido.  
Quizá en eso consista la magia de pertenecer a este grupo, en saber que siempre hay 
gente dispuesta a darte un abrazo o hacerte llegar unas palabras que reconforten esos 
malos momentos.  
No todo en la vida va a ser correr. 
 
Un saludo. 
MANUEL GARCÍA SALVADOR  


